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MATEMATICA y ECüNüMIA'"

GIUSEPPE PALO~fBA e e

. En otro lugar/ hemos indicado el que, a nuestro parecer, puede
ser el camino a: recorrer siguiendo la directiva del modelo .matemático
de la ciencia económica, directiva delineada por la "Escuela de Lau­
sana" y'contií:niada, en Italia, por Luígí Amoroso y Giovanni De­
maria como, en el extranjero,· por van Neumann y por Leontief.
Ahora nos proponemos. volver a exponer en forma razonada los re­
sultados alcanzados en forma muy abstracta e indicar la utilidad
concreta que ellos pueden tener para la investigación empírica o
'aplicada. y como esta nueva exposición coincide con la aparición
de un volumen de de Finetti que reúne ensayos, conferencias y
discusiones sostenidas por el autor en varias y diferentes ocasiones
'con motivo de aplíeacíónes de la matemática aIaeconomía," toma­
remos como punto de partida este volumen para alcanzar mejor
nuestro objetivo: los capítulos décimo y undécimo de de Finetti con­
tienen efectivamente material bastante rico como para permítírnos
~Q. . .

. Aclarado que el título de nuestro artículo, que recuerda el del
volumen de de Finettl,. no intenta en absoluto entrar en polémica
con el autor, sino solamente. reflexionar SObl1i3 el gran 'problema, tra-

.. Traducido del original italiano -por la Sra. Trinidad Blanco de Carcía.
00 Profesor Titular de la Universidad de Nápoles.

1 Fascículos 11-12 de 1968, 3~4 y 6-7 de 1969 del Giornale degli Economisti.
. 2 DE FINE'ITI, B.: Un matematico e Teconomia. Franco Angeli Editare, Mi­

lano, 1969.
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tado en los dos capítulos mencionados y que concierne al aporte
de la matemática a la evolución del pensamiento económico desde
un punto de vista complementario al (o si se quiere dual del) punto
de vista asumido por de Finetti, de manera tal que la respuesta a
dar al lector pueda resultar más exhaustiva. Nuestro autor dice no
ser un economista sino un matemático; yo puedo decir exactamente
lo contrario: no soy un matemático sino un estudioso de economía.
y bien, el aspecto cuantitativo de la ciencia económica no puede
dejar de tentar a un matemático a afrontar su tratamiento, así como
la elevada abstracción de la matemática moderna no puede dejar de
tentar al. economista a proporcionarle un contenido concreto. NQs
preguntamos entonces: en este encuentro, ¿cuál es la amplitud del
dominio de la ciencia económica que seguramente logra ganar? Al
.parecer de quien escribe es muy grande y; tal vez; 'salvo pormenores
secundarios, afecta casi todo el aspecto cuantitativo de nuestradís­
'cipliná.. Tratemos de ver' cómo y porqué."

'2. EL PROBLEMA DE LOS MAXIMOS DE OFELIlvIIDAD

El punto de partida puede estar constituido por la considera­
ción de los máximos de ofeliroidad (para no repetir al pie de la letra,
en forma discursiva, lo que hemos tratado de demostrar en forma
abstracta, .en los precedentes artículos).
. Es sabido en efecto, que Pareto se detuvo, tanto en el Manüill
como en el Tratado de sociología, a encarar sistemáticamente una de
las propiediidessalientes del estado de. equilibrio: económico general
,encontrándolo en aquella situación de. libre competencia perfecta
dentro de cuyos cuadros funcionaba (o se creía que funcionase o sin
más se establecía que obrase tendencialmente) el régimen económico
del siglo pasado. Justamente de Finetti observa que Pareto atribuía
"principal importancia a 111 obtención de un optimuii, no importa
'cuál de modoque, si hay uno obtenible aceptando las condiciones
inicialmente existentes de repartición de la riqueza y a través' del

3 En este lugar exponemos solamente el fruto de nuestras meditaciones so­
bre los dos capítulos recordados .(pp. 190-22B);· pero contamos con volver
pronto sobre los otros puntos fundamentales tratados por DE FINETl'I.,· '
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funcionamiento del sistema económico existente, le parece demostra­
do que tales condiciones merezcan ser conservadas. Tal curioso
sofisma resulta mucho más grave cuando otro, en el mismo orden
de ideas, llega a poner la eficiencia como objetivo autónomo ·para la
producción índependíentemente de la existencia de una correspon­
diente distribución óptima".4

Ante todo conviene darse cuenta porqué Pareto entre infinitos
óptimos (precisamente ce ,,_1 puntos de óptimo: tantos, efectiva­
mente, resultan sobre una hiper-pirámide de n vértices, si n es el
número de los individuos) se detiene sobre uno solo de ellos y le
atribuye una importancia muy particular de modo de convertirlo en
el único digno de consideración. A nuestro parecer hayal menos tres
razones fundamentales, es decir: 1) se trata de un punto ~o de una
situación- de equilibrio que, de manera análoga con la mecánída
analítica, presentaría, al menos en primera aproximación, la propie­
dad de hacer la suma algebraica de los "trabajos virtuales inverti­
bIes" nula y la de los "trabajos virtuales no invertibIes", negativa.
Lo que significa que para.mejorar.Ia posición de ofelímidad de al­
gunos hace falta sustraer a otros cuanto a este objeto es necesario
(como fue demostrado tanto por Amoroso como por Barone, como
aun por otros); y sígnífíca también que, de cualquier manera, el tipo
de distribución piramidal del rédito producido no sufre alteraciones
sustanciales y duraderas; 2) además, al delinearse una situación esta­
ble de equilibrio, siempre por analogía' con cuanto se verifica en la
mecánica racional, tal situación implica que el potencial del sistema
"sea máximo: en lenguaje económico que los recursos de que se pue­
de disponer sean prácticamente infinitos, por lo que las condiciones
realizadas por la empresa más eficiente (empresa representativa mar­
shalliana, empresa ordinaria ricardiana) se puedan reproducir corres­
'pondíentemente al infinito; 3) tal punto de máximo, en fin, en cuan­
to resulta del juego espontáneo de la libre universal competencia, es
uno y único: Pareto lo llama el máximo de ofelimidad "para" la
colectividad. En el Tratado de Sociología reconoce que pueden existir

4 DE: FINETT!, B.: .op. 'qit., .P. 219.. Nuestro cursivo corresponde al texto
entre' comíllas.
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máximos de ofelímídad en número indefinido y se ídentífícan con 10
que. prometen las ideologías dominantes en las democracias parla­
mentarías que; no obstante todo.racaban con ponerse de acuerdo tras
la máscara de una plutodemocracia hecha de fórmulas vacías o equí­
-vocas o sofístícadas..que precisamente, vienen a constituir la base de
uno de los máximos de ofelímídad (entre los numerosísímos posibles)
es~ogidos p()r la clasepolíticaparamejorar a pocos en perjuicio de
la mayoría. Estas seudo-soluciones del problema de maxímízacíón
ele la ofelímídad son llamadas por Pai·eto máximos de ofelimídad "de
la" colectiVidad.

Antes de discutir los tres puntos indicados querríamos recordar
sumariamente sólo esto: a) toda la concepción paretíana adolecía,
por una parte,' de la idea de una libre universal competencia al me­
nos tendencíalmente operante, de todos modos siempre entendida
.como régimen perturbable pero perfecto (es decir tal como para re­
.construír, por fuerza propia, la posición vigente antes de la pertur- .
bacÍlSn)y- adolecía; por·. otra, de la mentalidad determinísticaque
dominaba soberana, eIl aquella época" especialmente en la mecánica
analítica: de tal díseíplína :s~ .sirvió Paretcpara-establecer una co­
rrespondencia estrechísima con la fenomenología económica; b) ia
economía, como ciencia pura, sufría también la influencia del utili­
tarísmo de Bentham y de 'Mill. según el cual el .interés individual
coincide conel interés colectivo; c) el·"formalismo jurídico", final.:­
mente, para el cual, siendo la ley (en sentido jurídico) igual para
tod,os,no permitía que sefonnularaníntervencíones, en elorden de
política económíca.. dirigidas a modificar las leyes (en sentido cien~

tífico)de la repartición socíalde la riqueza en favor de círculos de­
terminados de personas ya ~xp~nsa~de otras (Summer-Maíne, Kelsen,
l:Íayek) ~,No podemos. adentrarnos en la díscusíón y eii' la crítica de
todo esto esperando poder llegar a ello indirectamente desde el con­
:~exto del desarrollo que estamos por -hacer,

3. CRITICA DEL :MAXIMOPARETIANO

Dos tipos fundamentales de críticas se presentan, ahora, espon­
táneamente, al lector.r Una es la que hacede Fínettí, Es.írrazonable,
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dice él, tachar de irrazonable un sujeto económico que "expresa una
preferencia por una producción hasta menos eficiente y por una dis­
tribución hasta menos óptima que los bienes en base a cualquier
juicio suyo de valor. La condición de optimun (paretiano) es sólo
una condición necesaria para que un punto pueda ser óptimo, pero
de por sí no significa que sea bueno, mientras el uso que se hace de
él muestra que (aun sin afirmar tal inexactitud) se somete con fre­
cuencia a la tendencia a sugestionarse en tal sentido"."

Se vuelve, así, necesaria la introducción de una "función del
bienestar", en el sentido sostenido por Bergson, por Samuelson y
por otros, aun si Boulding compara el plástico con una "temblorosa

montaña de gelatina". De todas maneras, dice de Finetti, la carac­
terística saliente de la introducción de tal función consiste en esta­
blecer, "según criterios de interés general o de naturaleza moral
superiores a los egoísmos de los individuos, una preferencia entre
las diferentes dist1'ibucíones que, según las concepciones predomi­
nantes (yen particular según Pareto ) deberían permanecer excluidas
delámbito de toda investigación económica"." . .

Naturalmente, continúa siempre de Finetti, importa distinguir si
la preferencia por una repartición dada se manifiesta en forma más o
menos rígida o bien si se estiman indiferentes variaciones no exce­
sivas en proximidad del punto de óptimo. Como se ve el problema
afecta sobre todo a la selección de los objetivos a perseguir, la cual
-:-además-:- no deja de desembocar en un sistema de economíanor-.
mativa ya ensayada y desarrollada en problemas de microeconomía
.en escala empresaria. La tarea actual es puntualizada por de Fínet­
tí en elsiguiente pasaje citado de un discurso de Haavelmo: "noso­
tros tenemos una tarea muy importante: la de formular y analizar
estructuras económicas alternativas realizables, de modo de dar a
todos la mejor base posible para la elección del tipo de economía
eu el que desean vívír".'

5 DE FINEITI, B., op. cit., .pág, 220.
6 Ibid., pág. 221.
7 Ibíd., pp. 226-229.··
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Otro tipo de crítica es el que hemos anticipado nosotros mis­
mos en los artículos citados en la nota 1 y consiste, en el fondo? ¡en
examinar la axiomatización sobre la que se basa -o se basaba- la
teoría de los máximosparetianos y en poner en evidencia su insufi­
ciencia en un mundo. tan profundamente distinto de aquel del siglo
pasado sobre la observación del cual se levantaba la formulación cien­
tífica paretiana. Con esto queremos decir que con una dada axio­
matización está de igual modo fijada una cierta "geometría" (en
sentido moderno) o si se quiere, el "grupo de transformación" sobre
la que se basa o, todavía, el criterio de "igualdad" entre los entes
(o las figuras) que intervienen en ella, No insistiremos aquí sobre
estos conceptos estrictamente matemáticos porque nos hemos pro­
puesto tratar de manera discursiva o intuitiva los resultados a los que,
con su auxilio, hemos llegado en los artículos precedentes; nos bastará
recordar solamente que el universo económico estudiado por Paseto
constituye precisamente: una geometría: 1) porque está munido de
Ulla cierta "estructura"; 2) porque está dotado de un cierto "ope­
rador" y de una cierta "función" conexa a ese operador que pell

­

miten caracteriza?' la evolución del universo mismo; 3) p01'que, en
fin, se pueden determinar "invariantes" del campo en que opera
la funciónmencíonada, La geometría (en el sentido expresado más
arríba) a que obedece el universo paretiano es obviamente euclídea
por el hecho de que dos figuras son consideradas iguales cuando
son exactamente superponíbles entre sí (o también recíprocamente
equivalentes, además del caso de las semejanzas) y por el hecho de
que presupone una cierta est-ructura basada sobre una específica
homogeneidad del espacio, llamada "isotropía", que permite indivi­
dualizar una fenomenología económica totalmente análoga a laque
se encuentra en la estática. galileana (de los equilibrios estables. o
estacionarios): el invariante fundamental está constituido en esta geo­
metría -yen general podríamos decir en esta lógica- por el prin­
cipio marginalísta, que se 'presenta a nuestros fines particularmente
interesante en el problema técnico del productor que conduce a la
equiparación de las producuoidadee mm'ginales ponderadas, El gran
mérito de Pareto no fue descubrir una verdad universal y eterna, sino
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mas bien haber provisto el método para descubrir o redescubrir ver­
dad de tal género: este método es precisamente el adoptado en la
mecánica analítica desde Galileo, desde Newton, desde Lagrange,
desded'Alembert, desde Hamilton hasta Einstein, Heisenberg, Schro­
dinger y otros grandes, es decir hasta el momento en que se aclaró
que la mecánica galileana era. una geomet1'ía y no solamente una
física, vale decir una lógica y no solamente una enunciación de las
leyes de la naturaleza,

Decía Monsieur de Lapalisse que no existe UD; círculo más re­
dondo que otro círculo: una pura y simple tautología, a primera vista;
.pero en realidad mucho más profunda de cuanto parece, Ella nos
dice que en la geometría (euclídea) no existe distinción, en cuanto
a la forma o a las propiedades formales, entre todos los círculos que
se pueden trazar, o imaginar, u observar. Un círculo, sin embargo, es
diferente de un cuadrado; y más aún sabemos que la cuadratura del
círculo -como el movimiento perpetuo- constituyó y constituye un
problema insoluble, Ahora bien, si abandonamos la lógica euclídea
y nos introducimos en una variedad topológica, círculo y cuadrado
acaban por ídentifícarse, porque en esta geometría todas las figuras
cerradas (como son precisamente círculo y cuadrado) no se dístín­
,guen más, mientras la distinción queda entre figuras cerradas y fi­
guras abiertas (como pueden ser un círculo y una espiral), Nuestra
~crítica al problema de los máximos de ofelimidad consiste justamente
en establecer si,háciendo variar la axiomatización que sostiene el
universo paretiano, emergen nuevamente aquellos invariantes que
garantizan un máximo de ofelimidad "para" la colectividad, en lu­
gar de otros máximos "de la" colectividad de los que, independien­
temente de todo razonamiento de tal género, es posible, como justa­
mente afirma de Finetti, establecer sin más la existencia aun en el
caso en que sea válida la axiomatización que caracteriza al universo
paretíano,

También aquí, nos parece concordar con cuanto afirma de Fi­
nettí. ." La economía de la preferencia -dice él- puede permanecer
(intacta, y más bien perfeccionable, .. ) pero como criterio de juicio
Para las diversas sii:uacit:lº~s..concretas contíngentes y como posible
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fundamento de estudios y decisiones para mejorarlas: como premisa
entonces, para una teoría normativa a hacerse o para una pluralidad
a confrontarse de ju.re condendo. Y también la economía del com­
portamiento puede mantenerse y ampliar su conjunto a toda variedad
cotejable pero, si reniega la referencia a una economía de la prefe­
rencia, que fije objetivos (la paretíana u otra); no me parece tam­
poco relegar a mero valor histórico sino caer en fútil curiosidad' de
crónica ".8 Nuestro objeto es precisamente el de alcanzar, con el au­
xilio de axiomatizaciones adecuadas, visiones cada vez más generales
de la economía paretiana de donde emerjan concepciones correspon­
díentemente más universales del concepto de equilibrio y de la inva­
riante fundamental que se le relaciona constituido por el principio
marginalista y por el máximo de ofelímídad que se deduce de él.

Podemos anticipar una conclusión y es esta: que tales genera­
lizaciones no significan en absoluto que equilibrio y principio mar­
ginalista continúen significando las mismas cosas que significaban o
significan en el universo paretiano pero que esas generalizaciones
permitirán construir una economía normativa que, especialmente con
respecto a la planificación, tenga en cuenta los nuevos horizontes que
comporta la más amplia axiomatización.

Comenzamos, pues, a avanzar en esta concíente labor de "as­
censión hacia el absoluto", como dice Lautman refiriéndose al pro­
grama de Erlangen formulado por Klein en 1872 y tenido presente
por nosotros en estas investigaciones.

4. DEL PRINCIPIO DE INERCIA A LA DICOT01vlIA ENTRE

FENOMENOLOGIA TE11PORAL y FENOMENOLOGIA ESPACIAL

DEL BEl\TEFICIO DE E11PRESA

Es sabido que Amoroso, en un volumen que debe considerarse
clásico en la materia," extendió el principio del equilibrio paretíano,
caracterizado por la equiparación ponderada al margen (sea refe­
rida al cálculo del consumidor como al del productor), de la estática

8 DE FlNETI'I, B.: op, cit., pág. 218 .
. s. AMOROSO, L.: Mecánica económica, -Cíanníní, Napolí, 1969' (reedición)..
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a la dinámica, introduciendo de manera muy brillante, el principio
de inercia de Lagrange en la ciencia económica.

En base a esta extensión (que aquí, como se ha dicho, referire­
mos sólo al cálculo del productor) se pueden generalizar las condi­
ciones del equilibrio 'paretíano diciendo que en la posición de equi­
librio se verifica la equiparación de las productividades marginales
ponderadas al neto de las resistencias de inercia. Esto significa que,
en un cálculo no ya instantáneo sino extendido a un cierto horizon­
te temporal, en el que se advierte la presencia de fenómenos diná­
micos, el empresario debe tener en cuenta el hecho de que debe
continuamente adaptar -por medio de oportunas aceleraciones y
desaceleraciones- el flujo de los factores productivos empleados
en el proceso productivo a las condiciones cambiadas que determí­
nan su empleo, en el intervalo de tiempo considerado. Esta continua
adaptación debe vencer vínculos (o resistencias) constituidas por las
pérdidas a cuyo encuentro se va fatalmente desvirtuando y reinvir­
tiendo de un sector a otro: estos vínculos que constituyen verda­
deras y propias resístencias de inercia, deben ser tenidos presentes
por el empresario para poder. afrontar su acción con la inmediata
consecuencia de que, aun en un régimen de competencia perturbado
(precisamente por la presencia de fenómenos dinámicos) pero per­
fecto (porque está en grado de afrontar y absorber fenómenos de tal
naturaleza), el beneficio no se anula (así como ocurría en condicio­
nes ." estáticas). Hasta aquí Amoroso."

Ahora bien, tal provecho es encuadrado en la lógica del balance
de empresa. Todos sabemos qué es un balance: un sistema paraló-

10 Se notará fácilmente que el principio margínalísta no es una superestruc­
tura ligada a la concepción (paretíana ) del equilibrio de un régimen capita­
lista: él constituye una propiedad invariante no sólo del equilibrio competitivo
no perturbable (aunque perturbable) y perfecto, sea estable o estacionario; no
sólo de un equilibrio cualquiera a un nivel cualquiera de axiomatización (na­
turalmente razonable); sino también de todo ordenamiento económico, sea de
base individualista, sea de base socialista (naturalmente también él plausible).
Veremos en este estudio qué implica descubrir, a cualquier nivel de esque­
matización, el principio margínalísta, como, en otro orden, veremos en qué se
convierte en ordenamientos económicos diferentes del paleocapítalista y neo­
capitalista: en todo caso persiste y despliega teda su fuerza de propiedad
invariante como mostraremos enseguida.
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gíco, como decía Maffeo Pantaleoní, que, en el mejor -de lQS casos,
no hace sino llevar a cabo valoraciones que revelan (todas, excepto
las relativas a los valores numerarios ciertos) las características (de­
cimos nosotros) de las "características observables" y no de las
"observaciones". Hablemos primero de la "obtención patrimonial";
es un conjunto de costos (activo) y cobros (pasivo) pendientes.
¿Qué significa aquel millar de millones de liras que figura en corres­
pondencia a la palabra: "Materias primas"?

Ni más, ni menos. que, teniendo en cuenta la cantidad releoada,
se le ha atribuido tal valor de conjunto, como el más probable y el más
plausible que el mercado permitiría realizar cuando ese grupo fuese
ofrecido en venta,

Naturalmente se prescinde de toda mistificación realizada con
fines fiscales o por cualquier otra razón que no sea la más verosímil
determinación del rédito neto de gestión,

Pero aquel millar de millones registrado depende no sólo, como
se ha dicho, de la cantidad relevada, sino también -por motivos de
coherencia- de los valores que se entiende atribuir a todoslos otros
elementos de la "Sihmción patrimonial", es decir todos los otros cos­
tos y cobros pendientes, a excepción de los elementos numerario«
ciertos, es decir, para la caia contante (para el activo) y para lUd

deudas vencidas (el acreedor potencial, para el pasivo) porque, para
ellos, cantidad y valor coinciden, Notamos, pues, dos hechos: 1) una
gran dificultad en la elección de la distribución de los valores a atri­
buir a los diversos elementos. patrimoniales; 2) una incongruencia 11

cuando, frente a esta extensa gamade valoraciones posibles, se en­
cuentra frente al uno y único valor atribuible a los elementos nume­
rarios ciertos, La liquidez del balance no es nunca, ni siquiera en el
caso de un balance escrito con el objeto de comprobar el verdadero
(o más verosímil) resultado de ejercicio, un dato objetivo y unívoco.

Frente a estas dificultades la economía empresaria, que es una
disciplina eminentemente empírica,. con la Escuela de Zappa, enten-

11 En el sentido común del término (eventualmente, sin embargo, también
en el sentido ele que el álgebra. abstracta atribuye a dos magnitudes "no con­
gruentes", es decir a dos magnitudes que divididas por un cierto "módulo"
no dan el mismo resto).
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dió descuidar la importancia de la "Situación patrimonial", consi­
derada como distribución máximamente verosímil de costos y cobros
pendientes, yendo con esto bastante más allá de cuanto un econo­
mista está autorizado a requerir. Ella dice prácticamente esto: no
interesa la verosimilitud de la distribución de los costos y cobros
pendientes: cualquier distribución es plausible siempre que la dife­
rencia entre los primeros y los segundos (a exclusión del neto) fije
un valor del patrimonio empresario semejante a la suma del exis­
tente al comienzo del ejercicio y de los beneficios acumulados du­
rante la gestión del ejercicio mismo. Toda la importancia de la "Si­
tuación patrimonial" venía, así, a transferirse al "Cálculo econó­
mico" y el patrimonío neto total (o aquella parte suya constituida
por el rédito de ejercicio), más bien que ser concebido como fun­
ción instantánea de una dist1<ibucíón eepacial (donde por espacio
entenderemos el conjunto formado por los costos y cobros pendien­
tes), era referido únicamente a las vicisitudes temporales. El "siste­
ma patrimonial" se convertía así en "sistema del rédito". Ésta, en
sus líneas esenciales y aproximadas, la disputa entre los seguidores
inmediatos de los dos maestros de Ca Foscari:Besta y Zappa.

Pero así como el economista no está satisfecho de la situación
que tiende a definir como ínsígnífícante la distribución espacial 'de
los costos y cobros pendientes, 'queda defr~udado cuando advierte
que sólo las vicisitudes temporales del rédito pueden constituir el
elemento cierto y fundamental de la vida económica de la empresa.
No está satisfecho al considerar que la distribución espacial de los
costos y de los cobros pendientes sea insignificante, porque las pare­
tianas o las lagrangíanas o ulteriores géneralizaciones no pueden
dejar de proveer una directiva para determinar aquellas cantidades
de factores productivos -asientos claves del balance de empresa­
que multiplicadas por los respectivos precios -vale decir por los
múltiplos de las correspondientes productividades marginales de
aquellos factores mismos- deben justamente constituir los valores
atribuibles a los varios asientos que figuran en balance, de otro modo
nada garantiza que el rédito sea el máximo compatible con el sistema
de vínculos a que se somete el empresario. Y, por otra parte, el eco-
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nomísta queda otro tanto defraudado al comprender que sólo las' vici­
situdes temporales del rédito constituyen el elemento apreciable de
la vida económica de la empresa, porque sabe que, dado el aparato
matemático de las condiciones que determinan -con respecto al
tiempo en nuestro caso- una magnitud (valor del capital neto)
en función del rédito normal de gestión formado, desde el punto de
vista de los costos Y cobros extínguídos, por el subtotal de todos
los' costos figurativos y por los beneficios verdaderos y propios no se
puede prescindir de un arbitrio del contador en'virtud del cual
la magnitud a determinar el neto de la empresa -es multívoca y no- ,

unívoca- constituye también ella una característica observable y
no tilla observación, obedece a un sistema de lógica trivalente .(ver­
dadero, falso, indeterminado) y no bivalente (verdadero o falso).

Estas complicaciones, planteadas por un economista que ama la,
matemática aunque no sea un matemático, parecerían disolverse casi
de golpe con tal que se pensara -digamos además que con justa aten­
dibilidad- que aquella misma indeterminación que se encuentra en el
hallazgo del valor temporal del neto puede descargarse recurriendo
'a las habituales convenciones que se usan en estos casos) en su dis­
tribución, en un cierto instante cualquiera, entre los diversos ele­
mentos patrimoniales ordenados según un criterio dado como el de la
liquidez (para los costos pendientes) y de la exigibilidad (para los
cobros pendientes). Llegaremos, así, a un gráfico (o a un "grafo")
constituido por un conjunto de curvas (continuas y derivables); grá­
fico que si nos referimos a los costos, sobre el eje de las ordenadas
(siempre del primer cuadrante) los posibles valores que. a cada
grado de liquidez puede atribuirse en balance; todas estas curvas
-sin embargo- confluyen en un único punto constituido por el
único valor que puede y debe atribuirse al número cierto, no suscep­
tible de valoraciones alternativas."

12 Todas las curvas tienen en este punto de confluencia la misma tangente
porque hay dos tipos de numerarios (efectivo y valores cambíaríos) que pre­
sentan el mismo grado de liquidez, Hay también' otras notables propiedades
formales de las curvas de distribución que son las del llamado "pincel de
Peana",
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"Repítase 10. mísmo;.en el tercer cuadrante {abscisas y ordenadas ".
negativas), para los diferentes valores de los cobros suspendidos que
a los correspondientes grados de exígíbílídad pueden atribuirse: las
diversas curvas confluirán todavía en:un: único punto constituido por
el único valor qué debe atribuirse a las deudas vencidas, con propie­
dades formales del valor correspondiente al numerario"real. Elegida,·.
entonces, una de las curvas así construidas en el primer cuadrante
juntamente ala otra que corresponde en tercero, haciendo la dife­
rencia entre las dos áreas que "ellas sostienen, se debería obtener el
mismo valor numérico provisto por la marcha del neto con respecto
al tiempo, en aquel determinado instante y para aquel cierto grado
de arbitrio escogido. Ahora bien, esto no puede 1Jerificarse a Causa
de los motivos que ahora expondremos, por 10 que" se delinea una
dualidad espacio-temporal del neto empresario qu-e debe ser "redu­
cida al mínimo (porque no es posible" eliminarla del todo).

5. SUPERACION DE LA DICOT0MIAESPACIO-TEMPORAL

DEL REDITO DE EJERCICIO Y HALLAZGO DEL PRINCIPIO
. :MARGINALISTA

Recuérdese, ante todo, que situación financiera y restantes cos­
tos y cobros pendientes son magnitudes entre sí "no "con:gruentés",
porque la. primera es real, mientras los segundos implican una elec­
ción de St.1 dístríbuoíón (en función del grado "de liquidez':; de exí­
gibilidad) que es en gran parte arbitraria. Consecuencia fatal e in­
evitable de este estado de cosas es que la Iíquidez de todo balance
se convierte en una creación subjetiva que enmascara una Inaferra­
ble e íncógníta sítuacíón objetiva que no conoce siquiera el que con­
fecciona el halance. Téngase presente, en segundo lugar, que entre
las diversas distribuciones de los costos y cobros pendientes está
ciertamente la que refleja la equiparación de las respectivas prcduc­
tividades marginales ponderadas, pero nada nos lleva a considerar
que -en su sígnífícado habitual (paretiano o lagrangiano)- ella
refleja la realidad de la situación que el balance entiende·fotografiar,
porque tal realidad es,· como se ha dicho, inaferrable e incógnita. Y
finalmente, no se olvide que entre aspecto temporal y aspecto espa- .
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cial del neto hay una: dicotomía en todo caso no elímínable, Estamos,
ahora, en condiciones de dar cuenta de esta dicotomía. Ella está,
efectivamente, ligada a la diversidad de expresión -o de lenguaje­
con que las dos realidades son formuladas: el aspecto temporal está
expresado en términos de rentabilidad -deducida: del "Cálculo eco;
nómico"- del neto empresario globalmente considerado, mientras
el aspecto espacial está expresado en términos de productividad de
aquellos factores productivos que constituyen -los vasíentos-claves
(singularmente considerados) de la "Situación patrimonial". En un
tiempo rentabilidad y productividad podían sistemáticamente coin­
cidir, hoy lo podrían sólo casualmente.

Ahora bien: falta de realidad objetiva del balance, inadecuada
justificación para asumir la equíparaeíón de Iasproductívidadesmar-:
ginales ponderadas como criterio de distribución del neto entre costos
y cobros pendientes, discrepancias entre .aspecto temporal y espacial,
del rédito del e[ercicio, inducirán a asociarse a los empresarios que
quitan toda realidad a la "Situación patrimoniaf' (aun sin llegar a
advertir plenamente los efectos de la multívoca determinación del
neto en función del tiempo) o a aquellos economistas que "miden"
el capital como surplus (I:icar¿liano, o marxista), desechando del
todo elprlndpio margínalísta. No consideramos, justificada seme­
jante actitud, sin embargo. Dice de Finetti reproduciendo un pasaje
de Guido Castelnuovo: "Nosotros osenseñamos a desconfiar de la
aproximación, que e~ realidad, para adorar el ídolode una perfec-,
cíón que es Ilusoria. Nosotros os representamos el universo corno
un edífícío cuyas líneas tienen una perfección geométrica y nos
parecen desfiguradas y turbadas a causa del carácter grosero de nues­
tros sentidos, mientras deberíamos hacer comprender que las forma~,

íncíertasque nos revelan los sentidos constituyen la única realidad
accesible a laque sustituimos, para responder a ciertas exigencias
de nuestro espíritu, una precisión Ideal"," La matemática -continúa
él- es crisol, piedra de comparación, suero de la verdad: "se trata
de afirmarla como instrumento para· enriquecer las facultades de
análisis y de síntesis en la visión del mundo; para colaborar íntima-

13 DE FINETTI, B.: Op. cit., pág. 203.
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mente y eficientemente en la prefiguración, en la elaboración, en
el examen pericial, en la crítica, y por lo tanto en el perfecciona­
miento y corrección o eventual superación de las teorías que encua­
dran tal visión; es decir para. vivir todas las fases' del trabajo de
pensamiento en lugar de insertarse en ellas sólo pasivamente ofre­
ciéndose como mero instrumento para los desarrollos más o menos
formales que pudieran ser 'necesarios",":

Si esto es verdad -y no parece existir alguna duda de 'que lo
sea- no se debe olvidar que las ciencias más avanzadas de la eco­
nomía, por obra de Schrodínger yde otros, han hallado un opera­
dor, conocido con la letra w, que hace,' con continuidad, siempre
adaptables las configuraciones espaciales a las temporales. Ahora es
muy difícil exponer las "virtudes matemáticas" de tal operador sin
el recurso a las fórmulas y al simbolismo que las 'sostiene, cosa que
queremos evitar a toda costa en el curso de este artículo de carácter
discursivo," Diremos sólo que el operador wse conexiona ,--en nues­
tro caso- a las probabilidades de transición de un estado patrimo­
nial a otro proporcionando la angulaciáii del plano a estas probabi­
lidades y fijando, con su amplitud, la intercomunicación recíproca
entre ellas. De tal manera la dualidad entre elementos de naturaleza
temporal y hechos de naturaleza espacial se reduce a un mínimo,
más aún podría teóricamente desaparecer del todo limitándose .a
asociar a teda elemento patrimonial una onda "imaginaria" que re­
vela la multiplicidad del valor que se le atribuye en balance. "

Compatiblemente con estos vínculos reaparece el principio
marginalista.

Puesto que la posibilidad de sutura entre el aspecto espacial
yel temporal del patrimonio empresario resulta -como se"demues­
tra- ligada -a la discrepancia entre ellos, la onda (fmagínariaj ise
la hace figurar como' denominador de tal" díscrepancía, queriendo
significar, 'para"adoptar un lenguaje muy grosero, que la cesura íne­
vítable es reducida porque se la refiere a mi "solo punto de 'la cír-

. 14 DE FINETTI, B., op, cit., pp. 203 Y 204.
15 Para quien desee saber más sobre esto" puede ver el párrafo 6 del primer

artículo nuestro aparecido. en -este Ciornale.. núm. 11-12, diciembre 1968.
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cunferencía.que, constituye el largo de dicha onda (imagínaría). La
equiparación. de las productividades marginales de' los factores pro- .
ductivos es así, siempre hablando groseramente, dominado .en pti-:
mera oproximacuin por el principio. lagrangiano de tipO inercial, y:
después también poresta reductio ad punctum de "laque se reco­
nexumarui -en teoria-:-, auna circunferencia (de radio igual a la
unidad imaginaria) sobre la' que se 'libera precisamente una infi-'
nidad de puntos del género. La equiparación rigurosa. de tipo la­
grangiano .víene a ser relegada por esta más amplia concepcíón.. si
se piensa que los valores expresados en la. "Situación patrimonial"
se refieren, en geneml,a puntos diferentes de la circunferencia de
que hablamos." ,.

6. DEL MICROCOSMOS AL MACROCOSMOS

Si esta corrección se aporta al microcosmos empresario, la con­
dición dé anulación del beneficio (o de su mínímízacíón en Un ré­
gimen de competencia no perturbado y perfectó) constituye su pen­
dani delorden macroscópíco.Tísto es, queremos decir, que Iacondí-'
cíón de anulación del beneficio se puede verificar como hecho
estadístico para un número bastante grande de empresas, pero no'
como ~onsecueneia de unprineipio de razón súficíente para todas
las empresas que operan en iincíerto mercado. Laque ímplíóaa
su vez, que el princípío genérico de la eqúiparacíón contable, aun
en su forma incompleta. de teducüo ad. punctum, presenta una cierta
probabilidad de encontrarse verífícado, una cierta. 'frecuencía esta­
dística máximamente cotejable, pero no la certeza inflexible dé, un
principio geométrico en lin espacio' puto. El principio de la anula­
ción del beneficio puede sólo referirse a una' distribución probabi­
lística:sólo. como caso palticularísimo la distribución 'puede redu­
cirse a la coincidencia de todas las observaciones efectuadas. En

. .

16 Para aclarar numéricamente el concepto, si llamamos con h la discrepancia
entre aspecto espacial y aspecto temporal del neto o del rédito de ejercicio,
este valor, sobre los diversos puntos de la onda, variará de h + x a h -:- x' y es
a uno cualquiera de tales valores que vendrá vinculada' la entera dístribucién
de los' costos y cobros' pendientes; sin ninguna garantía, sin embargo, de que
para cada elemento aquel valor permanezca invariable. ""
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consecuencia: la validez del principio competitivo, en este orden
de ideas, va desde. las paretianas. a las lagrangíanas, de las lagran­
gianas a .la inserción en la función >Ir, de ésta, como inmediata nece­
saríay ulterior generalización, a su validez probabilisticapara un

.. todo macroscópico de observaciones realizables..' Y. veremos, ense­
guida, las sucesivas generalizaciones que todavía se requieren. .Tam­
.bíén aquípensamos, con de Finetti, que se hace necesaria la .reafír­
.macíón de ulla visión jmitaria y significativa que pueda también
constituir una sólida base de una. economía normativa y, por esto,
en último análisis, .de una responsable, prudente y previsora. plani­
ficación .

.. En este punto, sínembargo, es necesario todavía precisar otro
importante concepto al que nos ha llevado el a~álisis estrictamente
teórico de .los artículos que aquí volvemos aexponer en forma pura­
mente descriptiva. Es ·decir, se trata dé esto: la distribución estadis­
.uca observada no es dé tipo cotlservatíoo.Para expresar este juicio

. de manera tan definitiva es necesario referirse a las condiciones que
determinan la "ergódicidad",· como hoy se dice, de las distribuciones
estadísticas y recordar el teorema deLíouville que admirablemente

··las sintetiza: Tal teorema se puede enunciar de varias maneras, ·adap-
· tada cada una al objeto al que debe servir. Me parece -que, para
·nuestros fines, puede enunciarse en estos términos: todos los siste­
mas de particular interés, a través de movimientos -periádiccs ate­
nuados o aperiódicos asintóticos, no deben transponer nunca la dife­
rencia entre. los valores máximos. y. valores 'minimos existentes en
promedio en las distribuciones observadas delconjunto.mismo.Ahora

-bien, eso se verificaría si cada estado perturbado del régimen de
· competencia pudiese ser· reabsorbido mediante el. trámite de una
. perfección total de su funcionamiento de .modo de borrar completa­
.mente la perturbación verificada. Vale decir que si unaperturbacíóu

-.cualquiera ha .provocado. una divergencia entre precios de mercado
· .y .respectivos costos marginales. (dívergencía.:dotada de una· cierta

probabilidad tamblénrniníma de encontrarse verificada), el perfec-
· to funcionamiento del régimen no puede llegar a hacer desaparecer
· aquellas-particulares divergencias que. no .resarcen-Jos gastos y el
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riesgo de desínvertír de un sector y reinvertir en otro, pro tempere,

poco más privilegiado: toda la investigación que, en el ámbito de
Cambridge, va de los Principles of Marshall a la Economice of wf:¡l­
fare de Pígou, lo ha demostrado suficientemente. Ocurre; entonces,
que la imperfección que sufre por sí mismo el régimen competitivo
hace cristalizar un cierto residuo de la perturbación inicial, no ha­
biendo ningún operador económico dispuesto a renunciar a aquella
posición de' monopolio latente o embrional o potencial que casual­
.mente (admitamos) se ha delineado, por lo que nuevas perturba­
ciones obran sobre estados cada vez menos próximos al "estadística­

mente puro" que sería exigido. Esto significa que a la perturbación
siguen fluctuaciones' y movimientos aperiódicos que superan el lí­

mite de la diferencia consentido por el teorema de Liouville para
la ergodicidad de la distribución observada en un Cierto instante
inicial. Esa distribución, que se debe suponer de tipo "hípernormal"
para no alejarse de las líneas del desarrollo clásico, tiende a alte­
rarse de manera de revelar cada vez mejor el carácter no ya de un
estado distributivo único y homogéneo, sino de una multíplícídad
simultánea de estados posibles, dotado cada uno de Una particular
probabilidad ligada a ciertas magnitudes que lo caracterizan. El
1'égimen de competencia es infringido, el máximo de ofelimidad pa­

retiano disuelto, los máximos "de la' colectividad tienden a ocupar
su lugar, aunque sea .con un .. grado diferente de atendibilidade •

En esta teoría, que podremos denominar de las pequeiias.sier­
turbaciones porque se puede adoptar la hipótesis de que la pertur­
bacíón que altera el estado perfecto eimperturbado sea, en abstrac­
to, del orden ínfínítésimo, el régimen competitivo, que en el sistema
walrasíano, una vez perseguido por medio de sucesivos tattmnements,
puede (aún queriendo sutilizar) considerarse perturbable pero siem­
pre perfecto, deben -viceversa- considerarse ambos perennemen­
te pe/turbados e imperiectos, más aún, de imperfecciones crecientes.
El punto débil de la argumentación tradicional, desde tal punto de
vista, consiste- precisamente en haberse dejado escapar esta particu­
laridad: que el estado competitivo puro, puesto en un espacio pro-
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babilístico, debe al menos considerarse perturbable y, de hecho, per­
turbado. Pero que, una vez perturbado por la característica misma del
zégímen que requiere la cobertura total de los costos y de los riesgos,
no tiene el poder de afrontarlos en los casos en que los .benefícíos que
se presentan en algunos sectores no son ni desdeñables ni tampoco
bastante congruentes para justificar una transferencia de inversiones

de un sector a otro. OCUlTe, entonces, que algunas perturbaciones se
convierten en verdaderas y propias imperfecciones, las cuales se acre­
cientan con el tiempo porque el punto de partida de la nueva pertur­

bación encuentra ya acumulados los resultados de las precedentes que
son consideradas ahora normales y se cristalizan porque la tenden­
cia de fondo consiste en no consentir ver desvanecer lo que ya ha

. sido conquistado (además de la consideración de la mayor fuerza

que gradualmente viene a encontrarse conferida a quien goza pri­
vilegios con respecto a quien los conoce). Todo el proceso ocurre
gradual pero' acumulativamente, invisible pero implacablemente, ca­
sual, pero inevitablemente.

7. LA CUESTION DE LAS ALTAS VELOCIDADES DE kMORTIZACION

Hasta ahora hemos considerado implícitamente el "tiempo"

como una variable de por sí ligada al curso del calendario (o del
reloj). Esto ha implicado o presupuesto que el tiempo conservase
aquella específica figura de factor productivo sui generis sobre el
que, a su tiempo, han insistido justamente. la Escuela sueca y otros
autores. En el fondo toda la fenomenología económica tiene como
ambiente natural esta categoría fundamental en que está inmersa
(junto al espacio) toda la manifestación accesible al estado humano.
Pero el tiempo, en economía más que en física, no pueele ya consi­
derarse una variable completamente independiente, dotada de "aseí­
dad" (/) o sichheít como se dice en lenguaje relativista (vale decir
de variable que "existe de por sí", caracterizada por "esencialidad"

(/) "aseídad". cualidad o carácter del ser que tiene en sí mismo la! causa
. y el principio del propio ser. Se dice de Dios, y por exten­
sión es usado en este caso. (N. deltraduetor).
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, O "quididad" (") coino todavía se'podría decir en lenguaje tomis­
ta), todo cálculo. económico, referido hasta ahora al. reloj (horas
laborables kilowathoras kilociclos, etc.) o al calendario (período, . , .
deigestíón empresaria, capitalturnover, velocidad de amortiza­
ción, etc.) sería radicalmente revisado y corregido. No podemos

, recordar que Marx, quizá por primera vez, con la teoría del "plus­
, valor" (todo lo discutible que se quiera, pero rica en original intuí-
· ción) hizo notar que, en buena sustancia, la jornada laborable trans-
· curre de manera diferente según se la considere desde el punto de

vista del trabajador (horas trabajadas) o, desde el punto de. vista
del empresario (horas remuneradas, inferiores a las precedentes):
es decir según el sistema de rejerenoia, esa jornada vale, digamos,
en el primero, doce horas (trabajo efectivamente prestado) y
en el segundo, ocho solamente (horas pagadas para mantener en
vida al trabajador según su costo de producción, es decir según el
tenor de vida en relación al propi6estado). No es este el caso

· de discutir el' valor de verdad de esta afirmación y tampoco las rea­
les condiciones objetivas que la justifican:' es una cuestión afron­
tada en otros escritos nuestros: baste aquí observar que en Marx
surge -quizá por primera vez- la idea de asociar, aunque sea do
manera rudimentaria, el tiempo a un cierto sistema" de referencia.

, Entre los modernos recordaré al húngaro [ánossy y a nuestro De­
maria. El primero ha demostrado estadísticamente cómo toda comu­
nidad nacional está dotada de un "tiempo. propio", poco o nada
vinculado con el régimen político, vigente, que. señala la tendencia
media del calendario a la escala :rnacroscópicadictadopor el trend
secular .del desarrollo de los índices aptos para medir su marcha.
El segundo, distinguiendo el tiempo físico como referencial, que
sirve para medir objetivamente la velocidad de variación de una
cierta, cantidad dada en examen, del tiempo histórico y del tiempo
físico entrópico, ambos irreversibles pero quedanIugar a dos lógi­
cas muy diferentes como forma y contenido, d¡;JI tiempo, en fID, que

(") "quididad"; significa esencia necesaria (sustancial) o sustancia. El
uso. del, término .províene de la traducción latina de una

:,.expresíón aristotélica, quod. qt¡id.erat esse. (N. del traductor).
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sostiene los fenómenos de tipo entelequiano que crean -como ve­
remos- auténticos campos gravitacíonales en el universo económico
en expansión; Demaría, decía, ha liberado todo prejuicio que aún
suele formularse sobre la "aseídad" de esta categoría en nuestra
ciencia.

Lo que en la ciencia económica hace perder el atributo de la
"quididad" a esa categoría y la hace intervenir, en el proceso labo­
ral" como factor activo de la producción, como un' factor que no es
independiente de los otros, sino que entra en una cierta vinculación
de correlación en el binomio "capital-tiempo" es la consideración de
las altas velocidades de amortización de las instalaciones fijas y del

. hecho -pacífico e incontrovertible- de que tales velocidades en­
, cuentran un límite máximo en la velocidad de "renovación del capi­
. tal circulante" (o como se dice del capital turnooer¡ .siendo lógica-

mente absurdo que el capital fijo pueda amortízarse con Una' veloci­
dad mayorde la requerida por la renovación del capital circulante,

, Ahora ocurre esto: redactado el balance llamado "oficioso", dirigido
adeterminar dé la manera menos imprecisa' posible el rédito. global
de ejercicio como función' del tiempo, en, sesión de redacción del
balance "oficial", entre lasotraarfíccíones" contables," se procede
a enmascarar una parte elel rédito de ejercido bajo aquella especial
categoría de costos que constituyen la -amortización de las instala­
ciones, de modo que' este último ceda. -siempre si el rédito de
ejercicio lo consiente- con una velocidad mayor que la media -o
típica- factible de establecer externamente. Esta mayor velocidad
puede ser insignificante frente ala' máxima consentida (dictada,
como sabemos, por' el capital tumover)' y entonces no surgen 'iÍl­
convenientes de importancia; pero puede también 'acercarse a ella
-aún sin superarla- y entonces se altera toda aparíencía de vera­
cidad, no sólo en' la consistencia. del neto (o de sus elementos)
desde el punto de vista patrimonial, sino también en él' rédito mis-

o • ~.

11 EL término no quiere tener un -significado .necesaríamente. despreciativo;
como se ha visto el empresario -pero. np el economista-e- está preocupado de
seguir las vicisitudes temporales del rédito de ejercicio, sin' dar peso a su re­
par tición espacial instantánea.
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rno desde el punto de vista puramente temporal. Se presentan, así,
para el economista, dos problemas, a saber: 1) ¿sobre cuánto puede,
grosso modo, girar esta tendencia máxima de los tiempos?; 2) puesto
que taltendencia vuelve inconmensurables los datos de dos síste­
mas genéricos de referencia en los que resulta sensiblemente dífe­
rente, ¿cómo poder corregir la unidad de medida, indiferentemente
adoptada, de manera que reafloren aún bajo falsas apariencias, al­
gunas invariantes de la ciencia económica, como puede -en parti­
cular- ser la de la equiparación de las productividades marginales
ponderadas, ya precedentemente descubiertos no obstante las difi­
cultades causadas por la dualidad espacio-temporal del neto em­
presario? 'Al primer interrogante se puede responder, al menos en
primera aproximación, diciendo que hace falta necesariamente pro­
ceder a un promedio de las diversas duraciones pertinentes al ca­
pital turnover de cada uno de los sectores productivos al mínimo
nivel de agregación; siendo intuitivo que la tendencia máxima de
los tiempos no puede coincidir ni con la duración del ciclo laboral
de pocas horas (porque-aparte todo- vendría a faltar inmedia­
tamente la posibilidad de reprovísíón de los capitales fijos nece­
sarios) , ni con la del ciclo laboral dé un par de años (armamento­
naval, construcción urbana residencial o no residencial, etc. porque
-siempre haciendo abstracción de lo demás- en tales casos su
reaprovisíonamíento de capitales fijos; sobre otros sectores produc­
tivos, incide muy débilmente), Teniendo en cuenta estos extremos
se puede proponer, en forma de amplia aproximación, corno mayor
velocidad máxima de amortización una cifra media que se acerque
al 300-400 % anual del valor de las instalaciones, con. su renova­
ción cada 4-3 meses. Tal cómputo puede ser modificado por razo­
namientos más afinados y precisos; lo que se requiere es que,de
todcs modos, se debe llegar a tina cifra. máxima que puede consi­
derarse inaumeniable (al menos durante períodos congruentes de
tiempo) e indicativa para todos los sectores considerados.

El segundo interrogante merece, en cambio, un más profundi­
zado rexamen porque comprometerá todo el resto de nuestro de­
sarrollo.
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S. PIliMEBAS CORRECCIONES RELATIVAS DEL BIN01-IIO

"TIEMPO-CAPITAL"

El problema propuesto es análogo" y formalmente muy proxi­
mo .al desarrollado por Einstein en el principio de relatividad res­
tringida: hay una 'máxima velocidad de amortización que resulta
insuperable como la de la luz; bay vados sistemas de referencia (la
misma empresa en dos momentos sucesivos o dos empresas en el
mismo instante), no aquiescentes uno con respecto al otro, animados
por velocidades aun sensiblemente diferentes pero ambas constan­
tes; hay leyes naturales (como es el principio marginalista) que
sufren deformaciones tales, de un sistema de referencia a otro, como
para sugerir la idea de que ellas no son universalmente válidas si no
fueran oportunamente corregidas; hay -en último análisis- un
equilibrio que para reaflorar requiere' un grupo de transformacío­
nes más amplio' que el adoptado en la analogía con la mecánica de
tipo Iagrangiano (Pareto-Amoroso ), Dejando de lado las correccio­
nes ya discutidas en relación a la dualidad espacío-temporal y a las
indeterminacionesteódcas del balance de empresa, las correcciones
relativas vendrán aportadas directamente' sobre las lagrangíanas
mismas, aun recordando que -estas .últímas pueden lógicamente acu­
mularse con -Ias primeras: hacemos esto únicamente para •simplificar
la exposición-

Ahora bien, dado que, la diferencia entre rédito de gestión y
mayor velocidad de amottizacián; cuando esta última sea, .en .un

. cierto sistema de referencia,. tan. sensible como para, alterar todo
valor de verdad del enunciado del rédito perseguido con respecto
al válido en otros sistemas que adoptan velocidades normales.. basta
dividir aquella diferencia por. un número comprendido entre cero
y uno (obtenido de una expresiónen la que figura el cociente en­
tre' la .mayor velocidad de amortización vigente. en un sistema dado
ele referencia y la máxima. verificable, que. es igual, como se ha
dicho, al 300-400 % del valor ele las instalaciones). Sucede, enton­
ces, que si la mayor velocidad de amortización es insignificante con
respecto a la máxima, la diferenciamencíonada antes permanece
casi inmutable, mientras que si. esto no se verifica se obtendrá en
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ella una dilatación que es tanto mayor cuanto mayor es la aproxi­
mación a la unidad, de la relación entre las dos oeiocidades: Natu­
ralmente también el módulo temporal variará en consecuencia de
tal dilatación que abarca la unidad de medida del capital (mone­
tario), con el resultado último de que una empresa prívílegíada con

respecto a otra que no Io es, aun denunciando ambas el mismo ré­
dito anual igual a un cierto porcentaje del capital empleado, es
como si retrajese un porcentaje más elevado en un período de tiem­
po más breve. Este resultado; que es una consecuencia de la trans­
formación de Lorentz adoptada por Einstein para el· principio de
relatividad restringido absorbe las alteraciones verificables en las
leyes naturales del equilibrio económico debidas a la diferente ma­
nera con que el factor productivo "tiempo" se introduce entre los

· otros factores de la producción que hemos recordado globalmente
· bajo el único nombre "capital" (monetario): la corrección de las
· lillidades de medida .relatívas al módulo temporal y al monetario
_hace posible hablar nuevamente de equiparación de lasproducti-
vidades marginales ponderadas. Es. muy evidente, sin embargo,que
la nueva ·equiparación al .margen tiene un. sígnífícado completa-

· mente. diferente. del teorizado por el sístematradicíonal Walras-Pa­
reto. Esto. por muchas razones, sobre las cuales queremos detener­
nos en particular. En primer lugar, las correcciones relativistas vuel­
ven insignificantes todos los regímenes en poco o mucho diferentes
del competitivo; un monopolio eficiente no es verdaderamente tal
sino en razón de las altas velocidades de amortización y es sola­
mente la transformación de Lorentz, es decir las nuevas unidades
de medida que él debe adoptar, la que podría (cuando eso se. vol­
viese accesible) revelar su grado de dominio del mercado. Natural­
mente, .una vez adoptadas las nuevas unidades de medida, la posí-

· ción de privilegio formalmente desaparece; pero es precisamente el
.conocimiento de esta adaptación el que revela su. irrefutable y sus-

· tancíal presencia. En segundo lugar.tvuelve, por otra vía; la idea
marxista de plusvalor, no como. expresíón.. sin embargo, de lucha
de..clase, .síno. de. lucha en la clase .. De. un. pequeño .ejemplo .numé-
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rico dado en uno de nuestros artículos precedentes," Tesultaría .que .
con una mayor velocidad de amortización igual a la mitad de la
máxima, una hora en el sisteina prívílegtado de referencia viene a
valer 1 h. 43' 30" en el afio carente de cualquier tendencia de los
tiempos: no es .más (o no es tanto) la clase obrera la víctima de
esta situación, cuanto más bien la pequeña y media industria con .
respecto a la grande, lbs .sectores menos favorecidos por la política
de des~ollo con respecto a aquéllos que constituyen su espina
dorsal, los países no desarrolladoscon respectou los desarrollados
y de estos últimos con respecto a los hiperdesarrollados. Pero volve­
remos enseguida sobre estos problemas que fascinan .Ia mente del.
economista pero deprimen el ánimo del pensador.

9. ULTERIOR GENERALIZACION: LA RELATIVIDAD GENERAL

La teoría desarrollada en el párrafo precedente, aunque se apro­
xima a una visión más amplia de la tradicional, permanece siempre
en el ámbito de los campos inerciales porque admite que en los
diferentes sistemas de referencia- la mayor velocidad de amortiza­
ción, sea grande o pequeña, permanezca· constante. Ahora bien, es
muy fácil convencerse de que esto no es,· sea: porque en cada-uno .
de tales sistemas habrá .continuas aceleraciones y desaceleraciones
(aun sin superar nunca el máximo consentido), sea porque algún
sistema particularmente prívílegíado influye . el cálculo económico
(vale decir el movimiento) de otros que actúan en el propio ámbito.·
Los dos efectos se acumulan y el resultado es que se vienen a crear
campos de fuerza que obligan a abandonar la hipótesis inercial para
alcanzar. transformaciones más amplias que la de Lorentz y que se
redüc~:n a esta última sóloen elcasoparrícular, en que cada sistema
de referencia, la velocidad de amortización permanezca constante
y la interferencia entre ellos se limite a forzar en consecuencia él
"tiempo" y los ·'~valores" una tantum. De estas transformaciones más
amplias estudiaremos dos (pero podría haber otras): 1) laadop­
tada, por elmismo Einstein en 111 teoría general de la .relatívídady

la Cfr. el segundo de los tres artículos, el del.número 3-4, párrafo 10 (fin).
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que en economía' es muy' adecuada para estudiar los efectos deri­
vados de la existencia de campos gravitacionales internos o externos
para determinar áreas económicas (geográficas o sectoriales o geo­
gráfico-sectoriales: el todo en. sentido muy lato), a falta-de todcs. .

modos-e- de planificación eficiente; 2). la adoptada por. Fantappié
en.Ia teoría de la relatividad final:y que eneconomía es muy ade­
cuada para estudiar las propíedades de un. unioerso econámico e:i
expansián. _en presencia de _planificación eficiente.. Partamos de ]a
primera.

La llamada "empresa Ill0triz:' de Perroux da. indudablemente
la idea de un campo gravitacional. Esto por definición misma: ella
crea una polarización del espacio (región) en que actúa,introduce
asimetrías en los flujos "de los bienes y servicios, enIa circulación
monetaria y en el crédito, rompe en sustancia, un estado de equilí­
brio de tipo paretiano o también lagrangíano." Pero existen ejem-"
plos muy numerosos: los fenómenos entelequíanos estudiados por
Demaria 20 demuestran, "como ya hemos señalado, que el comienzo
de una fase expansíonísta está lígado víncuestionablemente al ob­
jeto de una guerra mientras [ánossy descubre en la reconstrucción
post-bélica el secreto del llamado "milagro' económico"." Si se gene­
ralizan" estas tesis se llega a la conclusión, POCO" sorprendente por
atraparte, de que el' sector bélico "constituye una enorme masa gra­
vítacíonal con respecto al sector destinado a la producción y al con­
sumo 'de -los 'bienes" propiamente dichos y por "lo tanto destinados
al bienestar y a la "prosperidad de "los pueblos.": y los ejemplos po­
drían continuar,' 'pero conviene' detener "nuestra atención sobre los
efectos creados por estas ingentes masasgravitacíonales.'

19 PERnoux,F., L'économie aú XX siecle, Presses Uníversitaires de Francc,
París, 1964, pp. 192-195. No se trata siempre, necesariamente, de un campo
inercial de tipo lorentziano.· .

. 29 Véase: DEMARB.,. G., Traitato de logica economica,. Cedam, Padcva, '1962,
vol. I (pero la investigación más sistemática, ya expuesta en tilla Belazione
a la "Sociedad Italíann de los Economistas", verá la luz en el volí, liI del
Trattato en trato) .

21 JAJ.'lOSSY, F., Das Ende der vVirtschaftswullder, Verlag neue Krítík, Frank­
furt,1968. En' particular: parte I, cap. 1-4.

22 Para el problema americano véase: PIVETTI, M., Armamentí o disoccupa­
ziolle: Etas-Kcmpass, Milano, 1969.
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El "tiempo" debe considerarse, como en los dos párrafos pre­
cedentes, un factor activo de la producción en relación con el capi­
tal, que ahora, sin embargo, podemos sin más desagregar en los tres
factores tradicionales: capital (en sentido estricto), naturaleza y tra­
bajo, considerados en cantidades físicas (y no ya. en valores monee
tarios, si bien la cosa no deba considerarse indispensable a los fines
de nuestro razonamiento). Podemos hablar en términos de micro­
economía como de macro-economía: esta última nos parece más efi­
ciente también por lo que ~emos después, pero tampoco la pri­
mera debe ser desechada. En línea de máxima ocurre esto. Tenemos
un continuo cuadridimensionoi (3 factores productivos y el tiempo:
3 +1) en el cual se atomiza, en presencia de masas gravitacionales
más o menos ingentes, la expansión del universo económico, vale
decir una cierta "región" (sea geográfica, sectorial, o geográfico"
sectorial): en este continuo cuadridimensional, en el caso general
de variabilidad continua de las velocidades de amortización, se ve"
rifican fenómenos de aceleración y desaceleración de las variables
que 10 caracterizan, por lo que la determinación de la "métrica" que
interviene y que es necesario conocer pata hacer conmensurables
entre sí acontecimientos vinculados a sistemas de referencia: muy
diferentes, debe ser támbién ella establecida con continuidad y el'
necesario, con cuidado, estudiar su naturaleza. En partículaívade­
más, la "distancia", .siempre en el sentido espacio-temporal (3 coor­
denadas espaciales-cantidades de los tres factores productivos em­
pleados -y una coordenada temporal), está necesariamente ligada
a la "métrica" sin 10 que resulta-Imposíble conocer las leyes que
gobiernan aquella expansión." ¿Qué significa "distancia"? ¿Cuál es
la productividad marginal, por ejemplo, de un factor productivo
cualquiera en un primer sistema ele referencia (en una cierta em-

ea Se intuye que la variabilidad de la "métrica" absorbe el concepto habi­
tual de "íntensídad" con que juega una cierta fuerza sobre una. determinada
magnitud. Si estas fuerzas son de pequeña entidad o aunque sean grandes
pero de intensidad constante, la métrica puede considerarse globalmente fija
en todo el continuo cuadrídímensíonal como ocurre en los sistemas lagrangia­
nos y en les Iorentzíanos, la expansión es de naturaleza. ínercíal y se ~curiJple

en un universo "chato" -como pronto veremos-- de naturaleza "globalmente
euclídea" ,
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presa) -y cuálIa del mismo 'factor: en otro sistema? La diferencia
entre las dos, referida a un cierto instante del calendario -que, sin
embargo, .puede no coincidir ni con el tiempo vigente en el primero
ni con el que tiene vigencia en el segundo de los dos 'sístemas con­
siderados, habiendo perdido el tiempo su "aseidad"- nos dará. un
cierto valor que representa la "distancia" entre.Ios dos sistemas, 'cal­
culada con determinadas unidades de medida prefijadas que per­
míten hallar la invariancia, en ellos, de .las leyes naturales de la eco­
nomía (por ejemplo: equiparación de las productividades margi­
nales ponderadas del factor considerado, con todos los otros).
Ahora bien, repitiendo la medida de aquella "distancia" después de .
un .cierto intervalo de tiempo, .conservando las :mismas unidades
precedente.s,puedeverificarse que encuentro alteradas esas mismas
leyes que antes había encontrado perfectamente verificadas. ¿Qué
ha sucedido? Es fácil decir que en economía no existen leyes o que.
aquellas leyes son una mistificación científica a uso y consumo de
ciertos intereses preconstituidos o que el equilibrio económico ha
servido muy bien para confundir las ideas directrices de los clásicos, .
y así sucesivamente. De hecho, en mecánica.' se .puede repetir la
misma cosa del sistema galileano o lagrangíano o hamiltoniano;
pero también de héchoque con oportunas correcciones de las uní-.
dades de medida o merced a una adaptación, en el continuo, de la .
métrica a adoptar, aquellas uníformídadesvuelven a aparecer aun- .
que sea bajo otra luz. ¿Y no será también éste el caso para la
económica? .

A quien escribe estas páginas ha. parecido poder responder
afirmativamente a esta extraña pregunta y ha procurado (así espe­
ra) su justificación en términos estrictamente matemáticos en el
curso de los tres artículos a que se ha hecho explícita referencia
en la nota '. Pero ¿qué significa decir que las unidades de medida
deben ser corregidas para hacer reaparecer las leyes naturales de
la economía? Nosotros nos encontramos frente a una encrucijada: o
decimos que tales leyes en el espacio-tiempo a veces se \rerifican

. .

y aveces no y entonces debemos reconocer que no existen leyes
económicas en absoluto, o decimos que ellas se verifican, así. como
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fueron enunciadas por los maestros de la economía científica, sólo
en ciertas condiciones --es decir en ausencia de campos ingentes de
fuerzas- y entonces debemos valerosamente proceder a hacer de­
saparecer tales campos, cambiando las unidades de medida adop­
tables, para reafirmar su validez: cambiar las unidades de medida
no significa otra cosa que absorber la diferente intensidad con que
actúan ciertas fuerzas sobre ciertas magnitudes. En último análisis
y con cierto voluntario simplismo: o se reconoce la existencia de
campos ingentes de fuerzas y entonces desaparece toda ley natural
de la economía o desaparecen tales campos asumiendo la variabi­
lidad de las unidades de medida y entonces aquellas leyes reapa­
recen bajo una luz distinta. En tal sentido debemos reconocer y
admitir que la expansión capitalista puede no resultar de naturaleza
euclídea: si ella fuese ciertamente de tal naturaleza deberíamos:
1) negar la "existencia de fuerzas ingentes generadas por empresas
gigantes y capaces de desviar el movimiento natural de otras me­
nos dotadas; 2) negar la existencia de velocidad de amortización
muy altas y variables en el tiempo y en el espacio y, por lo tanto,
en el espacio-tiempo constituyente el continuo cuadridimensiona1;
3) reconocer al tiempo su "aseidad" considerándolo un factor pro­
ductivo puramente pasivo, no correlativo a los otros' tres de su com­
portamiento específico de factor activo de la producción de las
empresas privilegiadas. Son hipótesis que en 1970 A. D. no soportan
un examen cualquiera simplemente de reconocimiento de la situa­
ción económica mundial. Por otra parte existe hoy, en cada país,
una serie de intervenciones, más o menos sistemáticas, en el ámbito
de política económica que culminan en un sistema planificatorio de
la expansión económica. ¿Qué se puede decir de tales intervencio­
nes? Remitiendo al párrafo siguiente el examen específico de la pla­
nificación del desarrollo, en lo que se refiere a las intervenciones
en el ámbito de política económica general, será necesariodistinguir
entre aquéllos que, sirviéndose de la broma de las llamadas demo­
cracías parlamentarias, reafirman intereses dominantes sirviéndose
de un lenguaje eminentemente demagógico, y aquellos otros que
persiguen esfuerzos serios para alcanzar una política dírígida a au-
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mentar el bienestar de la comunidad. De los primeros no nos ocu­
paremos en absoluto, de los segundos diremos algunas cosas que
nos parecen importantes.

Anteponemos que, por el momento, es decir en el presente, no
conocemos nada para la construcción de una·"métrica" eficiente
dirigida a hacernos reconocer las leyes que gobiernan la expansión
del universo económico. A tal fin sería necesaria una colaboración
estrechísima no sólo con los matemáticos, sino también con los esta­
dísticos y los empresarios: en Italia, por este camino, estamos toda­
vía en los primeros pasos. ¿Diremos, entonces, que cualquier inter­
vención en el terreno de política económica está invalidada, aun si
está seria y honestamente comprometido, desde sus primeros funda­
mentos? Ciertamente no. Pero a condición de que se haga -al me­
nos- una buena cura de algunas enfermedades que Koopman
-citado y corroborado por de Finetti- diagnostica como "línea­
litis", "maquínítís", "montecarlítís" y otras semejantes." Con las de­
bidas precauciones -dice él justamente- el análisis input - output
es ciertamente un oportuno puente de paso entre las genericidades
macroeconómicas y las perfecciones micro económicas. Pero desgra­
ciadamente, "se sienten demasiado a menudo razonamientos sim­
plistas o incorrectos sobre datos globales sin que se tenga cuenta
(aunque sea para recordar las justas reservas sobre el carácter apro­
ximativo que en la mejor hipótesis pueden tener) de las causas de
error implícitas siempre en el hecho mismo de la agregación (lícita
solamente en casos extremos banales, como se ve en Malinvaud),
en las muy habituales hipótesis de linealidad con frecuencia osten­
tadas como un progreso con respecto a las precedentes impostacio­
nes marginalistas, mientras cuando más pueden aproximarlas .. " en
el uso de índices y promedios de modo no apropiado ... ". No en­
traremos en pormenores reservándonos de hacerlo en otro lugar pero
retomaremos el hilo principal de nuestro razonamiento enderezado
a estudiar la planificación de un universo económico del que no
conociendo la "métrico" no podemos elaborar un modelo adecuado:
veamos cómo tratar la situación.

24 DE FINEITI, B., Op. cit., pág. 217 (textos y notas) .
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10, MODELOS DE UNIVERSOS Y RELATIVIDAD FINAL

Alguien ha dicho que la Escolástica ha sido la primera en ha­
blar de "planificación", cuando se ha ocupado del "Plan de la divina
providencia". La cosa no se sostiene por un hecho muy simple; esto
es, porque aquel plan" es creación de la divina providencia mientras
que la planificación de los economistas se esfuerza por insertarse
en una expansión natural de la economía, expansión regida por
leyes que, en su globalidad, se conocen, por el momento, muy mal
y muy fragmentariamente," Hemos dicho, en efecto, que nada cono­
cemos para la construcción de una "métrica." eficiente, pero sabemos,
sólo e indirectamente, que en los países de alto desarrollo capita­
lista esa "métrica" no se mantiene constante en todo el universo en
expansión y que, con toda verosimilitud, ella no es tampoco de
naturaleza euclídea. Nosotros preguntamos, entonces, si es posible,
merced a la planificación, dotar al sistema planificatorio de una
"métrica" particular que, aun superando las insuficiencias de la
transformación de Lorentz, evite --en la ciencia económica- caer
en las indeterminaciones de la relatividad general. Si no somos víc­
timas de alguna aberración nos parece poder responder afirmativa­
mente a esta cuestión.

Todos los economistas, los estadísticos y los demógrafos conocen
qué es la logística", es decir aquella curva en 5, estirada en la direc­
ción de las dos ramas (superior e inferior), que, así referida a un
sistema cartesiano, donde las abscisas representan el decurso del
tiempo y las ordenadas el índice de la expansión demográfica, parte
de un tiempo convencionalmente igual a - 00 para llegar a un tiem­
po igual a + 00, realizando el máximo del incremento en el punto
en que t =O que es así llamado centro de los tiempos. Su caracte­
rística esencial es que los incrementos demográficos crecen desde
cero, para t = - 00, a la mitad de la total expansión obtenible, para
t = O, y regularmente, más aún simétricamente, decrecen desde este

25 Ni siquiera la economía colectivista es creada por los órganos planifica­
dores, pero también ella está inmersa en un cierto tipo espontáneo de expan­
sión, quizá diferente, en poco o mucho, del capitalista. La prueba es que, aun
en los países socialistas, el plan viene de tanto en tanto a enfrentarse con
acontecimientos no previstos por los planificadores.
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punto hasta el cumplimiento de la total expansión alcanzable por
t =+ co: en último análisis se consigue una expansión finita en un
tiempo infinito. Una ley análoga debe valer para un índice gené­
rico de la expansión económica en ausencia de cualquier interven­
ción en terreno de política económica (pudiendo estas intervencio­
nes obrar positivamente, pero también negativamente, sobre los
factores de contención natural). La tesis de la economic maturity
sostenida originariamente por Stuart Mili, después por Hansen y por
Steidl, por Dupriez y por el primer Rostow, para no hablar de los
otros clásicos, de Marx y de otros modernos estudiosos, parecería
considerar que todo proceso de desarrollo está frenado por su misma
dialéctica interna: corno el desarrollo de la población tiende gradual­
mente a agotarse en un llamado "ciclo demográfico" porque el au­
mento de la riqueza material es empleado preferentemente en
aumentar el tenor de vida más que en incrementar los nacimientos
(Verhulst, Yule, Amoroso, ete.) así el desarrollo de la riqueza o del
rédito producido vendría, siempre en ausencia de intervenciones
en terreno de política económica, a encontrar un obstáculo en el
decrecimiento del ensayo de rendimiento de los capitales empleados
(Keynes mismo, con la hipótesis del decrecimiento de la eficiencia
marginal del capital, está ciertamente de acuerdo con Mili y no con
Sayo con Bastiat o con los otros entusiastas de la Escuela francesa).

Concentremos, por un momento, la atención sobre un hecho que
es de importancia extrema para la prosecución de nuestro discurso.
No querernos utilizar ni fórmulas, ni términos técnicos, ni matemá­
tica; pero todos sabernos que la "logística" establece una relación
-en las hipótesis antes expuestas- entre la variable independiente
"tiempo" (en el significado común del calendario) y la variable
dependiente "índice del desarrollo demográfico" o, en general, "eco­
nómico"): si llamarnos con t la primera y con y la segunda, la logís­
tica establece un nexo funcional que hace depender y de t: esta
última varía de - co a + co cuando y varía de O a 1 (convencio­
nalmente podernos admitir que 1 coincida con el valor asintótico
de la expansión del índice considerado) bajo la condición de que
alcance el valor de Yz para t = o. Realicemos, ahora, una inversión
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de las variables y calculemos t en función de y: de tal manera el
tiempo que se encontraba sobre el eje de las abscisas viene a encon­
trarse sobre el de las ordenadas y viceversa: sustancialmente (y
también formalmente), excepto este cambio de ejes, nada ha cam­
biado: para los valores negativos de t (semieje inferior de las orde­
nadas) y pasa de cero a Yz para t =O; mientras para valores posi­
tivos de t (semieje superior de las ordenadas) y pasa de Yz a 1,
precisamente tal como era antes. Quizá, en este punto, un gráfico
podrá aclarar mejor las ideas. En la figura reproducida, sobre las
ordenadas está el tiempo que varía de + 00 a - 00 mientras sobre

las abscisas, en lugar de y hemos puesto (por un motivo que vere­
mos enseguida) las T, que van de -T. a +T. (-T. equivale a
y = OY+T. equivale a y = 1): el gráfico responde, poniendo como
origen de los ejes T = Yz a la descripción que hemos dado de la
"logística" con inversión de las variables. Ahora bien, es muy extra­
ño observar cómo a igualdad de tiempo absoluto (las ordenadas t)
se requieren. intervalos siempre decrecientes y hacia la derecha y
hacia la izquierda del origen de los ejes, para volver a expresar los
acontecimientos que caracterizan a la expansión del universo econó­
mico (las abscisas T).

Digamos que el hecho es muy extraño; porque la generaliza­
ción del modelo de la expansión cósmica propuesto por Milne,"

26 M!LNE, E. A.: Kinematic relativity, Oxford University Press, Oxford,
1948; ARCIDIACONa, G.: Universo e relauoitñ, EditriCe Massímo, Milano, 1967.
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obedece a una ley muy próxima a la que aparece en figura. En
particular, el tiempo t que podríamos definir "tiempo absoluto" im­
plica duraciones variables de lo que es el "tiempo relativo" T, el
cual bien puede ocupar elJugar de nuestro índice del desarrollo:
sucede entones que, a igualdad de la variable t las duraciones de T
crecen 1'ápidamente hasta el "centro de los tiempos", es decir hasta
el mediodía de la expansión, hacia donde ella tiende.

, .. inver la plaga
sotto la quale il Sol mostra men fretta, (/)

para gradualmente acortarse o decrecer más allá de este cenit y re­
ducirse al fin, en simetría especular con el movimiento inicial ascen­
dente, por momento prácticamente insignificantes. Es ésta la con­
cepción liberal de los procesos expansionistas: progresus ad finitum
(como consideraba Hegel, en general, para la· fenomenología del
espíritu y Stuart Mili en particular para el desarrolló económico).
El origen de la expansión capitalista se pierde en la noche de los
tiempos, alcanza su apogeo con el sistema librecambista, continúa
al infinito permitiendo realizar, solamente, incrementos cada vez
más débiles en la riqueza material producida a medida que el tiem­
po transcurre, porque el ordenamiento de la sociedad civil y del
mundo económico han alcanzado ya aquella fase que puede limi­
tarse a trabajar de manera super especializada como igualmente en
los particulares puede progresar la ciencia econó~ca que teoriza
su mecanismo. Mientras el espíritu que se desarrolla, y, desarro­
llándose se conoce, había alcanzado con la filosofía hegeliana la
piena conciencia de sí mismo, la organización librecambista (o ca­
pitalista) de la producción material no podía sino constituir su sos­
tén o su reflejo fiel y casi inevitable.

Conocemos la crítica de Marx, del ala izquierda (y también de
derecha) de la escuela hegeliana, de gran parte del desarrollo del

(') .....hacia la playa / en la cual el Sol muestra menos prisa"
DAA"TE AuGIDERI: Divina Comedia, paraíso - C. XXIII - v. 11-12. Aquí

Dante quiere indicar la parte más alta del cielo, donde el Sol está a me-
diodía. (Nota del traductor). .
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pensamiento económico y filosófico, a todas estas concepciones que
oscilan entre el desenfrenado optimismo y la orgullosa presunción.
De ellas nos ocuparemos aquí.

El hecho nuevo que se debe poner en relieve es que el modelo
que aparece en la figura es susceptible de una impensada metamor­
fosis. Si añadimos una "clausura" a la curva, en dos puntos de las
dos paralelas al eje de las ordenadas t que pasan por -T. Y +T. ,
Y suponemos que en aquellos dos puntos son absorbidos, _por así
decir, en el interior de la curva los acontecimientos que se producen
en su exterior (hacia - co y + co) todo el modelo se desarrolla en
un tiempo cerrado de duración finita: en esta "clausure' consiste el
punto central de la planificación democrática. Pero aquella opera­
ción de "clausura" significa e implica muchas cosas que deben ser
examinadas y discutidas separadamente.

1) en primer lugar es una clausura topológica. Palabra bastante
-oscura; pero -podemos, muy groseramente, representárnosla como
una deformación que hacemos subir a la superficie sobre la que
está trazada la figura en manera tal de acumular como "límites' en
el interior de la curva misma todos los acontecimientos (es decir
aquellos puntos) que se encuentran en el exterior (inferior o su­
perior) de los puntos de clausura: es como si aquella superficie
formase cuerpo con un pedazo de goma que se pueda deformar a
gusto; aun conservando la unidimensionalidad de la curva trazada
en ella (como de cualquier otra línea que se pueda trazar}: sólo
deformaciones, no cambios de dimensiones: una recta puede con­
vertirse en una curva y viceversa, pero ni una ni otra pueden con­
vertirse en un círculo, como un círculo no podrá nunca convertirse
en una línea abierta;

2) el significado de la variable T ya se aclara ulteriormente: ella
es "tiempo planificado" que va a ocupar el lugar del indicador del
desarrollo: a medida que el proceso avanza es necesario que el
tiempo absoluto t absorba, para sostener tal proceso expansivo, uní­
dades crecientes de tiempo deducidas del calendario, hasta el cen­
tro puesto en el origen de los ejes, y después decrecientes más allá
de tal centro hasta el fin o el cumplimiento del desarrollo;
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3) si combinamos el punto 1) con el punto 2), se deduce inme­
diatamente que la planificación del desarrollo debe comprender
todos los acontecimientos que le atañen, comprimiendo al comienzo
y al fin, aquéllos que, en una economía librecambista-individualista
se dispondrían a lo largo del - co y el + co; el tiempo se vuelve
finito pero comprende los acontecimientos que serían, desde el punto
de vista individualista, asimilables a una expansión infinita del vo­
lumen productivo: en efecto ¿cómo juzgar el cumplimiento de un
plan económico que hereda del pasado todo condicionamiento que
caracteriza su directiva inicial y transmite al futuro las conquistas
que ha realizado en el curso de toda su ejecución? El punto de vista
individualista no sabe juzgar diferentemente la metamorfosis que ha
sido operada con la clausura de la línea de expansión del universo
económico en los dos puntos que señalan la duración del plan, me­
diante la introducción de una doble escala del tiempo en que el
planificado T ha ocupado el lugar, como "sostén latente" del índice
macroscópico del desarrollo que viene así a estar insertado en la dis­
ciplina del plan.

Todas estas reflexiones no pueden dejar de nacer de un modelo
teórico de expansión del universo económico que, superando las
insuficiencias de la transformación lorentziana, no desemboque en
las indeterminaciones (desde el punto de vista económico) de la
relatividad general einsteniana. Este modelo nos es proporcionado
por la 10elatividad final de Fantappié.

Dice Fantappié 27 que la relatividad final presenta una "distor­
sión" no sólo a causa de las altas velocidades, sino también de las
grandes distancias, sea espaciales como temporales. Esto en el sen­
tido que -para nosotros- interesa al economista: como para las
velocidades de amortización hay un límite insalvable dado por el
capital turnooer considerado medianamente válido para todos los
sectores, así para el tiempo existe una duración máxima que es la de
la duraoiáti del plan, que va de -T. a +To y que comprende
su completo cumplimiento (economistas y urbanistas deberían po-

27 FANTAPPIÉ, Lo, Nuooe oie per la scienza. Sansoní, Fírenze, 1956 ("Fon-
dazione Giorgio Cini"), pág. 83 Y sig. -
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nerse de acuerdo sobre tal duración). Consecuencia inmediata de
esta conclusión es que las duraciones parciales, en el interior de la
duración total del plan, no se suman según el algoritmo algebráico
elemental (como por otra parte sucede para el tiempo en la rela­
tividad einsteniana),. sino en modo tal que el resultado de aquella
suma no debe superar nunca la duración total del plan. Demos un
pequeño ejemplo aritmético: sea la duración del plan de 10 años,
las duraciones de dos obras sucesivas sean una de 4 y la otra de
8 años; su duración total igual a D = 4 + 8 = 12 (que es mayor

4.8
que 10) debe ser corregido dividiendo tal total por 1 +---; de

102

manera que se tendrá como duración correcta Á = 9 años y frac-
cíón," Esto porque todo lo que es planificado debe encontrarse rea­
lizado en el interior del período de planificación.

Uniformándonos al modelo de la relatividad final de Fantappié,
sin adentramos en el complejo aparato matemático que ha sido ex­
puesto en el último de los tres artículos varias veces recordados,"
será necesario poner en relieve al menos otras dos particularidades
que interesan a la planificación del universo económíco. Hemos visto
que se trata de lID universo cerrado; si nos referimos no ya a la
figura plana reproducida antes, la cual nos provee solamente la doble
escala del tiempo, debemos también aceptar la otra característica del
modelo teórico de Fantappié, es decir la de dar vida a un universo
curvo sí pero de curvatura constante y no nula (como es para la
esfera): el hecho de que se trata de una curvatura constante evita
las indeterminaciones del modelo de la relatividad general de Eins­
tein del que nosotros economistas no conocemos todavía nada de

28 La fórmula general, dio d' y d" las dos duraciones parciales, Á la
duración global corregida de d' y d/", D la duración resultante del algoritmo
algebráico elemental y T la duración del plan, resulta ser:

d' + d"
A=------<,D

a:. d"
1+-­

T2
Véase: ARCIDIACONO, G., Sul sígnífícato fisico della "teoría di relatívítá fínale" en
"Atti dell' Accademia Na~.qIlll.1!'l c;1~i ~~.~~ vC?!~, ~a.:scícll1o_ ~" !956...

29 Cfr. pág. 9 y sigo .
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las condiciones que deberían entre otras cosas, proporcionarnos la
"métrica", mientras el hecho de que esa curvatura no es nula (como
es para el plano euclídeo) evita las condiciones restrictivas de la
relatividad especial y de la transformación de Lorentz,"

Ahora bien, el hecho grave es que el planificador no es cons­
ciente de las dos propiedades fundamentales del modelo teórico:
ni de la doble escala del tiempo porque él refiere todo acontecimien­
to al calendario, ni mucho menos de la curvatura que debe ser im­
presa por el sistema planífícatorío al universo en expansión para
insertarse en él de modo tal que haga operante a uno y disciplinada
a la otra."

El primer desconocimiento hace escapar los acontecimientos
planificados hacia - ca y+ ca antes que comprimirlos entre - T.
Y + T., la segunda hace razonar al planificador como si prescin­
diese del hecho de que la variable T constituye (¿cómo decir?) la
"componente oculta" de la planificación y como si mirase a una su­
perficie chata tangente a aquélla con curvatura constante en el
"punto-instante" en que ha formulado la planificación de la expan­
-sión. El resultado es que en economías de tal género, en el mejor
de los casos, no se superan los resultados obtenibles por una econo­
mía libre cambista-individualista: la expansión queda acabada y el
tiempo exigido para realizarla, a pesar de la existencia de un plan,
es todavía ínfíníto."

~O El plano euclídeo tiene curvatura nula, precisamente porque es global­
mente chato: el mismo concepto Se puede expresar diciendo que a la curva­
Ma nula corresponde un radio de curvatura infinito. Siendo T la duración del
plano, R el radio constante y finito de curvatura del universo económico en
expansión, W la velocidad media de amortización (macroscópica) de los capi­
tales fijos, resulta:

R
T =---, o bien: R =T W.

W
31 Si, en la última igualdad, ponemos T . 10 Y W _=1 100 % del valor _de

las instalaciones fijas, se ve pronto que el radio de curvatura es el décuplo
del valor anual de las instalaciones a amortizar: ello resulta por eso un número
bastante grande, en absoluto; pero de cualquier manera, siempre finito.

32 En efecto, siendo R = TW, si no se adapta el tiempo absoluto t al tiempo
planificado T (contenido el primero entre los puntos que corresponden al co­
mienzo y al fin del plan), con W que no puede superar nunca el límite finito

'impuesto por la duración del capitai turnover, R resulta, como eqa de prever,
infinita- y- no -se -sale de la-axiomatización lorentziana.
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